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ESCENA PRIMERA

“Buenas noches y bienvenidos al espectáculo “PLUTO” de Teatro Kumen. Con este espectáculo conmemoramos nuestros 40 años sobre los escenarios.
Es el momento de inutilizar sus móviles, esconder sus cámaras y abrir bien los ojos, porque el espectáculo va a comenzar en cinco segundos, cuatro, tres, dos, uno y medio, uno”.

MÚSICA: 

VOZ EN OFF: ¡Estimados espectadores! Bienvenidos al teatro. Os he de decir que al final de este espectáculo, los que os creáis ricos, seréis más pobres, y lo que os creáis pobres, seréis más ricos… o quizás seguiréis igual.” Palabra de Zeus.

(Luz sobre el Coro que aparece por el fondo del escenario)

CORO.- (Como en una manifestación)
¡Esta democracia,
es una desgracia!
¡Queremos el dinero
en casa del obrero!
¡Repartir la riqueza,
repartir la riqueza,
repartir la riqueza,
repartir la riqueza.
¡Erradicar la pobreza!

MÚSICA: “La Democracia”


(Por el patio de butacas entra un ciego vendiendo cupones, con su palo de ciego da golpes a todo el mundo y quiere entrar por donde no debe. Con un poco de mala hostia, llegará al escenario y se dará golpes contra el decorado al no encontrar la salida o la entrada, quien sabe.
 
CIEGO/PLUTO.- (Improvisación)  ¡Cupón de la Doce, cupón de la Doce!... ¡quien quiere cupón de la Doce!

(La escena representa una plaza pública, al fondo de la cual se alza la Casa de Cremilo. Éste entra seguido de Carión que lleva una corona de laurel en la cabeza. Ambos encuentran a Pluto, ciego)

CARIÓN.- ¡Ah, qué penoso es, oh Zeus y grandes dioses, ser esclavo de un amo que anda mal de la cabeza! Si el esclavo da los mejores consejos y al amo se  le antoja no seguirlos, no por eso deja de participar de su desgracia. Porque la fortuna no nos permite disponer de este cuerpo, que es nuestro y muy nuestro, y se los da al que lo ha comprado. ¡Así anda el mundo! Tengo que dirigir a Apolo, al dios cuya pitonisa profetiza desde el áureo trípode, una justa acusación: que siendo médico y hábil adivino, según se asegura, haya dejado salir de su templo a mi amo atacado de locura, obstinado en seguir a un ciego y empeñado en oponerse al buen sentido, según el cual quien tiene buenos ojos debe guiar al que carece de ellos; pero a mi amo no hay modo de hacérselo comprender; y se va detrás del ciego, y por añadidura me obliga a ir a mi también, sin responder a mis preguntas. No, mi amo, yo no puedo callar si no me dices por qué seguimos a ese hombre; te atormentaré, ya que gracias a mi corona no puedes castigarme.

(Mientras se desarrolla este diálogo, el ciego se da contra las paredes)

CREMILO.- (Entre y mira al ciego) Si continuas fastidiándome te quitaré la corona y aún te escocerá más.
CARIÓN.- ¡Tonterías! No pienso dejarte en paz hasta que me digas quién es ese hombre. Ten presente que te lo pregunto por tu propio interés.
CREMILO.- Pues bien; no te lo ocultaré. Reconozco que eres el más leal de todos mis domésticos y el más hábil…para robarme. Piadoso y justo, yo hacía malos negocios y era pobre.
CARIÓN.- Lo sé muy bien.
CREMILO.- En tanto que otros, políticos, ministros, diputados y concejales, se enriquecían a manos llenas  
CARIÓN.- ¡Ya lo creo! (Se quita la corona y se arrasca la cabeza, momento que Cremilo, aprovecha para darle una colleja)… ¡Ahhh!
CREMILO.- En vista de ello, me fui a consultar al oráculo, no por mí, sino por mi único hijo, y para preguntar si  convendría que, cambiando de conducta, se hiciese canalla, injusto y malvado, como esos políticos, puesto que éste parece ser el camino de la fortuna.
CARIÓN.- ¿Y el oráculo que te ha dicho?
CREMILO.- El dios me ha dicho claramente esto: que siguiera al primer hombre que encontrase al salir del templo y que no me separase de él hasta llevarlo a mi casa.
CARION.- ¿Y quién fue el primero que encontrase?
CREMILO.- Ese.
CARIÓN.- ¿Pero no comprendes que el espíritu del oráculo te ordena educar a tu hijo a la usanza del país?
CREMILO.- ¿Qué te hace suponerlo?
CARIÓN.- Está claro, hasta para un ciego, que hoy día lo más provechoso es huir de proceder  con rectitud y honradez, que lo mejor es meterse en política.
CREMILO.- El espíritu del oráculo no puede ser ese, sino otro más noble y elevado. Si ese hombre nos revelase quién es y por qué ha venido, quizás pudiéramos comprender el sentido misterioso del oráculo.
CARIÓN.- (A Pluto) ¡Vamos, tú!, Cabroncete. Empieza por decirnos quien eres, u obraré en consecuencia. 
PLUTO.- ¡Nada de  exabruptos, por favor os lo pido.
CREMILO.- Déjame hacer a mí, porque tú le interpelas de un modo torpe y grosero (Volviéndose hacia Pluto) Amigo mío, si te agrada la conversación de los hombres honrados, respóndeme.
CARIÓN.- (Gruñendo) Si no  respondes como es debido, vas a pasarlo mal.
PLUTO.- Mis buenos amigos, dejadme en paz los dos.
CREMILO.- (Parándole) De ningún modo. ¿O pretendes reírte de nosotros?
CARIÓN.- Mi sistema es el mejor, querido amo. Voy a darle una muerte vil. Lo llevaré al borde de un abismo y lo abandonaré allí para que se precipite y se rompa la cabeza.
CREMILO.- Llévatelo cuanto antes.
PLUTO.- ¡No, no!
CREMILO.- ¿Hablaras al fin?
PLUTO.- Pero cuando os diga quién soy, sé muy bien que me importunareis y que no me dejareis marchar. 
CREMILO.- Sí, por los dioses, te irás en cuanto quieras.
PLUTO.- Empezad por soltarme
CREMILO.- Ya estás suelto.
PLUTO.- Escuchad, puesto que estoy en la precisión de deciros cosas que había resuelto mantener ocultas: yo soy el que da dinero.
CREMILO.- ¡Grandísimo tunante! ¡Con que eres Pluto y te lo callabas!
CARIÓN.- ¡Tú, Pluto, en un estado tan miserable! 
CREMILO.- ¡Oh, Apolo! ¡Oh dioses! ¡Oh, espíritus! ¿Qué dices? ¿Es verdad que eres tú? Por ¡Zeus!
(Luz cenital sobre Crémilo. Rayo)
ZEUS.- (Voz en off) ¿Qué quieres mortal, para que me molestas en medio de mi siesta?
CREMILO.- ¡Eh, nada Zeus, nada….puedes seguir descansando….y perdona (Rayo)
PLUTO.- Como le cabrees ya verás tú lo mal que lo vas a pasar…y a tu pregunta de si soy Pluto he de contestarte que….(Mira a todos los lados) …si. 
CREMILO.- ¿El mismo en persona?
PLUTO.- El mismo.
CREMILO.- ¿Y de donde sales con estas ropas?
PLUTO.- Pues vengo de casa.
CREMILO.- Y la ceguera que padeces, ¿de dónde procede, di?
PLUTO.- Me la produjo… (Señala hacia arriba y en voz baja)…Zeus… (Trueno)
ZEUS (Voz en Off).- ¡A ver lo que dices, que te estoy escuchando! Y por favor metete en luz, que ya te lo tengo dicho un millón de veces que te metas en luz (Le meten en luz)
PLUTO.- Creo que me la produjo (Señalando al cielo)  por odio a los hombres. Cuando yo era joven, le había amenazado con no tratarme más que con gentes justas, sabias y honradas; y me dejó ciego para que no las reconociese entre las demás: ¡tanto detesta a los hombres virtuosos! 
CREMILO.- ¿Solo por eso?
PLUTO.- Bueno, y que la noche me confunde. Pero principalmente por eso.
CREMILO.- Pues la verdad es que sólo los hombres justos y virtuosos le reverencian.
PLUTO.- Estoy de acuerdo contigo.
CREMILO.- Pero dime: si recobrases la vista, ¿Te apartarías de los malos?
PLUTO.- Seguramente.
CREMILO.- ¿Y solo te tratarías con los justos?
PLUTO.- Cierto, ¡hace tanto tiempo que no los he visto! 
CREMILO.- No tiene nada de particular; yo tengo buenos ojos y tampoco los veo.
PLUTO.- Ahora dejadme, ya sabéis cuanto a mí se refiere.
CREMILO.- No, por…. (Se da cuenta, mira al cielo y no pronuncia el nombre de Zeus)…ahora te retendremos con mayor motivo.
PLUTO.- ¿No os decía yo que no dejaríais de importunarme?
CREMILO.- Vamos te lo suplico; déjate convencer y no me abandones. Por mucho que busques no encontrarás un hombre de costumbres más honestas que yo. ¡Por Zeus! (Trueno y corre a la luz. Carión saca el móvil y lo pone en modo avión), no hay otro como yo.
PLUTO.- Es lo que dicen todos; pero en cuanto me poseen y se hacen ricos, su perversidad no tiene límites.
CREMILO.- Así es; aunque no todos los hombres son malos.
PLUTO.- Sí, por Zeus, todos sin excepción. (Crémilo se agacha esperando el rayo, pero este no llega y se extraña)
CARIÓN.- Eso te va a costar caro… y no te agaches más amo, que he puesto a Zeus en modo avión.
CREMILO.- Mejor. Por lo menos debes saber las ventajas que conseguirás estando con nosotros; préstame atención. Yo espero, con ayuda de los dioses, curarte la ceguera y devolverte la vista.
PLUTO.- No hagas nada, no quiero recobrarla, puede que quede sin trabajo.
CARIÓN.- Este hombre ha nacido para ser un desgraciado.
PLUTO.- Sé muy bien que en cuanto Zeus… (Se agachan esperando el trueno y nada, se extrañan)…se enterase me pulverizaría.
CREMILO.- ¡Pues por lo que veo no lo hace (Mirando al cielo) , aunque por otra parte lo hace dejándote ir a tientas y exponiéndote a mil peligros.
PLUTO.- Lo ignoro; pero le tengo un miedo, que me cago por la pata abajo.
CREMILO.- ¿De veras? ¡Oh, el más cobarde de todos los dioses! ¿Crees que todo el imperio de… (Señala hacia arriba) y sus rayos valdrían ni un trióbolo si recobrases la vista, aunque solo fuese por un momento?
PLUTO.- Ahhh, no digas eso, desdichado!
CREMILO.- Tranquilízate; voy a demostrarte que eres mucho más poderoso que él.
PLUTO.- ¿Yo?
CREMILO.- Sí, por el cielo. Ante todo, ¿quién le da a él su poder sobre los demás dioses?
CARIÓN.- Las riquezas, porque tiene muchísimas.
CREMILO.- Y quién le suministra esas riquezas?
CARIÓN.- Este (Por Pluto)
CREMILO.- Y el mismo (Señala al cielo) ¿A quién debe los sacrificios que se le ofrecen? ¿No es gracias a Pluto?
CARIÓN.- Sí, por Zeus; y se le reza abiertamente para enriquecerse
CREMILO.- Por tanto, si es Pluto la causa de esos sacrificios, ¿no puede también darles fin si a él se le antoja?
PLUTO.- ¿Cómo?
CREMILO.- Ningún hombre podría en adelante ofrecer en sacrificio ni un buey, ni una torta, ni nada absolutamente contra tu voluntad.
PLUTO.- ¿Pero cómo?
CREMILO.- Porque nadie podría comprar nada si tú no le dabas el dinero; por consiguiente, en tu mano está destruir el poder de Zeus el día que te plazca.
PLUTO.- ¿Qué dices? ¿Qué le ofrecen los sacrificios gracias a mí?
CARION.- Yo, por ejemplo, soy esclavo por un poco de dinero; de haberlo tenido, sería libre.
CREMILO.- ¿Y no sabes lo que se cuenta de las cortesanas de Corinto? Cuando se les acerca un pobre, ni siquiera le miran; pero como sea un rico, le presentan inmediatamente el trasero.
CARIÓN.- Lo mismo hacen los muchachos; el interés por el dinero, y no el amor, es lo que les guía.
CREMILO.- No los honrados, sino los que se prostituyen a cualquiera; los primeros  no piden dinero. Uno, un buen caballo; otros, perros de caza.
CARIÓN.- Les da vergüenza exigir dinero, y truecan el nombre de su infamia.
CREMILO.- A ti se debe  el nacimiento de todas las artes y de las invenciones más ingeniosas de los hombres. Por ti, y solo por ti, uno corta cueros sentado en su taller; otro forja el bronce; otro trabaja la madera; otro refina el oro que de ti ha recibido; otro roba en las calles; otro horada paredes; otro es batanero; otro lava pieles; otro las curte; otro vende cebollas; otro sorprendido en adulterio, sufre, por ti también, lapidación.
PLUTO.- ¡Triste de mí! ¡Cuánto tiempo estuve sin saberlo!
CARIÓN.- ¿No es él quien ensombrece al gran rey? ¿No es quien convoca a la Asamblea a los ciudadanos? ¿No es él quién equipa los trirremes? ¿No es  él quien hará desesperar a Pánfilo? , y con Pánfilo al comerciante de agujas? ¿No es él quien da tantos humos  a Agirrio? ¿No es él quién incita a Filepsio a recitar sus fábulas? ¿No es él quien envía auxiliares al Egipto? ¿No es por él por quien Lais ama a Filónides? ¿No es él por quien la torre de Timoteo….? y si no que se lo pregunten a Corina.
CREMILO.- (A Carión) Que ojala te aplaste (A Pluto) En una palabra, por ti se hace todo. Tú eres la causa de todos nuestros males y de todos nuestros bienes; tenlo entendido.
CARION.- En la guerra, la victoria se inclina siempre del lado donde tú pesas.
PLUTO.- ¿Cómo es posible que yo sólo pueda hacer tantas cosas?
CREMILO.- Y muchas más, ¡por Zeus! Así es que nadie se cansa de ti. Todas las demás cosas llegan a saciar, el amor…
CARIÓN.- El pan
CREMILO.- La música
CARIÓN.- Las golosinas
CREMILO.- Los honores.
CARIÓN.- Los pasteles.
CREMILO.- La virtud.
CARIÓN.- Los higos.
CREMILO.- La ambición.
CARIÓN.- Las lentejas.
CREMILO.-  Pero de ti nunca se ha saciado nadie. Si se  tienen trece talentos, se desea con mayor afán reunir dieciséis. ¿Se consiguen los dieciséis?, pues se apetecen cuarenta, y se dice que no hay con que vivir.
PLUTO.- Me parece muy bien todo lo que decís; solo me inquieta una cosa.
CREMILO.- ¿Cuál?
PLUTO.- Me pregunto cómo conseguiré hacerme dueño de ese poder que me atribuís.
CREMILO.- ¡Sí, por Zeus! ¡Con qué razón dice el mundo que nada hay tan cobarde como Pluto!
PLUTO.- Nada de eso. El que me ha calumniado habrá sido un salteador que, habiendo entrado en mi casa sin poder llevarse nada por encontrarlo todo cerrado, llamó cobardía a mi previsión.
CREMILO.- No te apenes por eso; si estás dispuesto a secundar mi empresa, te devolveré una vista más penetrante que la de Linceo.
PLUTO.-  ¿Cómo podrás hacer eso siendo un simple mortal?
CREMILO.- Tengo buenas esperanzas por lo que me dijo el mismo Foibos agitando el laurel pítico.
PLUTO.- ¿También está él en el secreto?
CREMILO.- Seguro que sí.
PLUTO.- ¡Lleva cuidado!
CREMILO.- Nada temas, querido Pluto; y ten bien presente, que estoy resuelto a conseguir mi propósito, aunque arriesgue la muerte.
CARIÓN.- Y, si quieres, yo también.
CREMILO.- A demás nos ayudarán en nuestra empresa todos los hombres de bien que carecen hasta de un bocado de pan.
PLUTO.- ¡Malos auxiliares son esos!
CREMILO.- No lo serán cuando se hagan ricos (A Carión) Corre a todo correr….
CARIÓN.- (Sale corriendo y vuelve) ¿A dónde, di?
CREMILO.- Llama a nuestros compañeros los campesinos. Estoy seguro de que los hallaras en el campo, entregados a su penosa faena o recorriendo las ciudades con sus protestas y tractores. Diles que vengan a participar con nosotros de los dones de Pluto.
CARION.- Voy; pero que alguien se encargue de llevar a casa este tasajo de carne. (Sale)
CREMILO.- Yo me encargo de eso; corre. Y tú Pluto, el más poderoso de los dioses, entra conmigo en mi morada. Esta es la casa que hoy has de colmar de riquezas bien o mal adquiridas.
PLUTO.- Pongo por testigos a los dioses de que nunca he entrado a gusto a ninguna casa extraña, porque jamás me ha sucedido nada bueno en ninguna de ellas. Si por casualidad me alojo en la habitación de un avaro, en seguida me mete debajo de tierra, y cuando algún honrado amigo le viene a pedir prestado algún dinero, dice que jamás me ha visto. Sí, al contrario, es la de un pródigo, insensato, me entrega al punto a los juegos de azar y a las cortesanas, y en pocos momentos me veo en la puerta de la calle completamente desnudo.
CREMILO.- Es que nunca has tropezado con un hombre moderado como yo lo soy en todas mis acciones. A mí me gusta como a nadie la economía, aunque  también gasto cuando es necesario. Pero entremos pues quiero que veas a mi mujer y a mi único hijo, lo que más amo después del dinero.
PLUTO.- Te creo.
CREMILO.- ¿Por qué no había de decirte la verdad? (Conduce al ciego a la casa y entran en ella  por fin en la casa de Crémilo)

MUSICA Y CORO: “Si yo fuera rico”






























ESCENA SEGUNDA

EL CORO.- (Entra con una canción y una coreografía. Tienen que ser todos los actores menos Carión)

CARIÓN.- (Entra corriendo y dirigiéndose a estos dice). ¿Quiénes sois?
EL CORO.- (Todos a la vez) Somos el Coro.
CARIÓN.- ¿Quién?
EL CORO.- El Coro, sordo.
CARIÓN. Yo vengo buscando, por orden de mi amo a los campesinos…al pueblo.
EL CORO.- (Todos juntos) Ahí los tienes, ocultos por la oscuridad.
CARIÓN.- (Mirando hacia el público. Con voz de mitin) Amigos y paisanos, laboriosos campesinos que tantas veces habéis comido ajos con mi señor, venid, apresuraos, corred, no hay que perder un instante, acudid en nuestro auxilio….no...no, todos no…solo “El Corifeo”. 
EL CORO.- ¿El Corifeo?.... ¿El Corifeo? …¿Qué es el Corifeo? 
CORO.- (Uno del coro da la cara)  Pues no lo sé…pero podemos mirar en Wikipedia. (Lo mira)
CARIÓN.- Apúrate….¿Qué dice?
CORO.- Espera…que apenas tengo datos….El portavoz del pueblo pobre y democrático.
CARIÓN.- Pues que entre el Corifeo.
EL CORO.- ¡Pues que entre el Corifeo!

MÚSICA: La democracia 
(El coro se mueve a ritmo de esta canción de manera lateral)
























ESCENA TERCERA

CORO.- ¡Muy mal, muy mal…la cosa esta fatal…Peor, que mal, jodida de verdad!

CORIFEO.- Que nos quieren hoy vender, que nos callemos por votarles otra vez. ¡Quién hay aquí que nos reciba! Hemos sido convocados para comunicarnos una buena nueva.
CORO.- Ohhh
CORIFEO.- No nos la creemos, pero nadie va a decir que queremos dialogar. Y eso que el sufrimiento es largo y nuestra paciencia muy corta.
CARIÓN.- Ya, ya estoy aquí, es que no podía pasar entre tanta multitud.
CORIFEO.- No serás tú nuestro interlocutor.
CARIÓN.- No, pero mi amo viene de camino
CORIFEO.- Ah, ¿y quién es tu amo?
CARIÓN.- Crémilo
CORIFEO.- ¡Crémilo! Pero si es otro desgraciado como nosotros.
CARIÓN.- Pero… tiene una buena noticia que daros.
CORIFEO.- ¡Cual!
CARIÓN.- Pronto abra riqueza para todos 
CORIFEO.- Eso lo hemos oído miles de veces. ¡Los pobres sois mis preferidos, dijo el todo poderoso! Claro que nos quiere. Nos quiere conservar como estamos, por los siglos de los siglos.
CORO.- ¡Erradicar, la pobreza!…¡erradicar la pobreza!
CARIÓN.- Yo estoy con vosotros, pero sé lo que os digo, creedme, lo que pasa es que aún no lo puedo decir. Mi amo os dirá.
CORO.- ¡Erradicar la pobreza!…¡Erradicar la pobreza…!
CORIFEO.- Si hemos sido convocados, de todas las partes del mundo, pero os digo, que si esta vez no hay una solución, vamos a tomar las riendas en nuestras manos.
CORO.- ¡Libres si, esclavos no!… ¡Libres sí, esclavos, no!
CARIÓN.- Vosotros sois compañeros, amáis el trabajo.
CORIFEO.- ¡Trabajo! ¿Qué trabajo?  ¿Dónde está el trabajo?. A ver Alexa ¿Cuántos parados hay en España hoy?
(ALEXA Contesta)
CARIÓN.- Ahora, ahora vendrá y habrá riqueza para todos.
CORIFEO.- Claro que habrá riqueza, pero en manos de los de siempre.
CARIÓN.- No eso no volverá a pasar, te lo aseguro.
CORIFEO.- Tú, tu eres un traidor.
CARIÓN.- No, no.
CORIFEO.- Sí, si…te has vendido por unas monedas, si tu amo no aparece, lo vas a pagar tú con tus costillas.
CARIÓN.- Mi amo dice, que vamos a vivir bien y disfrutando todos de la vida.
CORIFEO.- ¿Y cómo?
CARIÓN.- Y yo que sé. Primero fue al templo y luego salió de allí siguiendo a un ciego. Él, el va a hacer el milagro.
CORIFEO.- ¿Pero te estás burlando de nosotros? (Le coge por la pechera)
CARIÓN.- ¡Socorro! ¡Socorro! Mi amo, sale ya te lo suplico, que me matan antes que rico.
(Entra Crémilo)
CREMILO.- (Saliendo) Yo os lo explicare. Buenas noches camaradas y compañeros del pueblo.
CORO.- ¡Repartir la riqueza!…¡Repartir la riqueza….!
CREMILO.- De eso se trata. Hoy quiero compartir con vosotros la mejor de las noticas que hoy se puede dar en este país. Veo aquí, a vuestro representante democrático, que siempre ha luchado por todos vuestros intereses. A veces, no estuvimos de acuerdo en el procedimiento, pero siempre, siempre, unidos en lo fundamental. (Se abrazan)
CORIFEO.- ¿Que ocurre Crémilo? Te has vuelto profeta o es que te has hecho rico de repente y nos quieres engañar como todos (Señalando al Coro)
CORO.- ¡Estamos de ladrones, hasta los cojones! ¡Estamos de ladrones, hasta los cojones!
CORIFEO.- Dejémosle hablar. Cuando uno se hace rico, no suele repartirlo así, como así. Algo ha debido cambiar. ¿Qué quieres Crémilo? Habla claro que el horno no está para bollos.
CREMILO.- Os lo contare, pero hay que ser cautos. Obrar con precaución. La cosa tiene un peligro.
CORIFEO.- ¡Habla de una vez!
CREMILO.- ¡Ya! Si tenemos éxito veremos cómo va a ir bien para todos, pero si fracasamos, nos van a machacar. Solo os pido prudencia.
CORIFEO.- Pero que quieres contarnos, por favor te lo pido. Empieza de una vez. Porque no me huele nada bien.
CORO.- (Con asco) Aaaaahhhh
CORIFEO.- ¿Es verdad que te has hecho rico? Así de repente, eso solo puede conseguirse de una manera innoble, y tú lo sabes.
CREMILO.- ¿Estás dudando de mí?
CORIFEO.- No. Tú criado dice que has estado en el templo, y que vas a hacer, que vas a hacer un Milagro.
CORO.- Ahhh
CORIFEO.- Pero yo creo, que has robado demasiado. Que te has arrepentido y quieres repartir entre los que mandan, para taparles la boca y que cambien cuatro cositas de nada y les volvamos a votar.
CREMILO.- Quieres dejar de desvariar. Solo hare enriquecerse a los justos y a cuantos más mejor.
CORIFEO.- ¿Tanto dinero has robado?
CREMILO.- Cállate y ven aquí (Lo aparta del coro)
CORO.- ¡Estamos de ladrones, hasta los cojones! ¡Estamos de ladrones, hasta los cojones!
CREMILO.- Ya, ya…..tengo conmigo, al único que lo puede hacer. Tengo a Pluto.
CORIFEO.- Tú, ¿a Pluto? ¿Al mismo dios del dinero? ¿Y dónde está?
CREMILO.- En mi casa.
CORIFEO.- ¿Te han comido los sesos los cuervos?
CREMILO.- Te lo juro.
CORIFEO.- ¿Y lo quieres compartir con todos?
CREMILO.- Todavía las cosas no han llegado a ese punto.
CORIFEO.- ¿Qué falta? Habla claro si quieres que te crea.
CREMILO.- ¡Que le hagamos recobrar la vista.
CORIFEO.- ¿Recobrar la vista a quien?
CREMILO.- A Pluto.
CORIFEO.- ¿Es verdad que es ciego?
CREMILO.- Hace años que no ve nada.
CORIFEO.- ¡Claro! Con razón no venía a nuestras casas, Crémilo.
CREMILO.- Pues ahora ira (Risas)
CORIFEO.- Debo de estar loco, para creerte, pero manos a la obra. (Con alegría) Crémilo…Crémilo, vamos a necesitar un médico y un cirujano.
CREMILO.- ¿Y cómo los vamos a pagar? Las arcas públicas se han cerrado para ellos y su arte ya no es para los pobres como nosotros.
CORIFEO.- Déjame a mi (Coge un Megáfono) ¿Hay algún médico en la sala?
CREMILO.- Deja, deja…vamos a buscar a Pluto y llevarlo al Templo, allí hay de todo. Encontraremos el remedio (Se abrazan) Pluto no nació ciego, así que, quien nos dice que no se puede curar. ¡Vamos!
CORIFEO.- (Con el Megáfono) ¡Compañeros! ¡Camaradas! Ha llegado el momento de la verdad, la penuria, el hambre, la desesperación pueden llegar a su fin. Pero aún no es una realidad. No nos moveremos de aquí hasta lograrlo.
CORO.- ¡No tenemos casa, nos quedamos en la plaza! ¡No tenemos casa, nos quedamos en la plaza!
CORIFEO.- Os pido un último esfuerzo, preparémonos para la gran celebración, de momento nos quedamos en la plaza, es lo único que nos queda. (Se tumba en el suelo)
CORO.- ¡No tenemos casa, nos quedamos en la plaza!¡ No tenemos casa, nos quedamos en la plaza!
              ¡No tenemos casa, nos quedamos en la plaza!¡ No tenemos casa, nos quedamos en la plaza!

CREMILO.- Por favor. Reprime tus artes oratorias (Le quita el Megáfono) …y no nos entretengamos más ¡Vamos!.
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ESCENA CUARTA

(Entra La Pobreza. Que será una mujer  y llevará un bastón.)

LA POBREZA.- ¡Oh, vosotros que osáis cometer una acción tan insensata, sacrílega e impía! ¿Qué intentáis, débiles y temerosos mortales? ¡Adónde huis? Deteneos.
CORIFEO.-  ¡Oh, Heracles!
LA POBREZA.- Yo os daré vuestro merecido, perversos. Osáis llevar a cabo un proyecto intolerable, un proyecto como nunca lo han intentado los hombres ni los dioses; estáis los dos bien perdidos.
CREMILO.- ¿Y tú, quien eres? Muy pálida te veo…
CORIFEO.- Hueles mal….Ahhh …y hay en su mirada algo trágica y feroz.
LA PÒBREZA.- ¿Quién pensáis que soy?
CREMILO.- Una posadera o una vendedora ambulante. De otro modo no te hubieras lanzado con tan destempladas voces sobre nosotros, que en nada te hemos ofendido.
LA POBREZA.- ¿De veras? ¿Os parece pequeña ofensa intentar expulsarme de todo el país?
CREMILO.- ¿Pero quién eres?
LA POBREZA.- Soy la que os castigará hoy mismo por haber pretendido expulsarme de aquí. Yo soy la Pobreza (Golpe el suelo con el bastón y suena un estruendo. Cremilo y Corifeo caen al suelo), que vivo con vosotros hace muchos años.
CORIFEO.- ¡Soberano Apolo! ¡Dioses inmortales! ¿Adónde escapar? (Intenta huir)
CREMILO.- ¿Adónde vas, cobarde? Quieto y quédate aquí a mi lado.
CORIFEO.- Para nada del mundo.
CREMILO.- ¿Qué no te quedas? ¿Y dos hombres hemos de huir de una sola mujer?
CORIFEO.- ¿Pero no has oído que es La Pobreza, desgraciado? No hay en parte algún animal más funesto.
CREMILO.- Quédate, por favor, quédate.
CORIFEO.- No y no, por Zeus.
CREMILO.- Pero, hombre, comprende que cometeremos el más vil de los crímenes si dejamos solo al dios y huimos por temor a ésta y sin luchar paso a paso.
CORIFEO.- ¿Con qué armas y con qué potencias? ¿Hay coraza o escudo que no haya llevado a empeñar esa maldita?
CREMILO.- Tranquilízate porque el dios se bastará por si solo a lograr la victoria sobre los manejos de esta mujer.
LA POBREZA.- ¿Aún os atrevéis a murmurar, miserables, después de haberos sorprendido a punto de cometer esas iniquidades?
CREMILO.- Y tú, criatura de desgracia, ¿por qué vienes a injuriarnos sin que te hayamos causado el menor daño?
LA POBREZA.- ¿Creéis, pues, por los dioses, que no me perjudicáis tratando de devolverle la vista a Pluto?
CREMILO.- ¿Qué daño podemos causarte con ello? Lo que intentamos es procurarles el bienestar a todos los hombres.
LA POBREZA.- ¿Y qué bienestar podríais encontrar vosotros?
CREMILO.- Por de pronto expulsarte de aquí.
LA POBREZA.- ¿Expulsarme? ¿Pudierais hacer un mal mayor a los hombres?
CREMILO.- ¿Un mal mayor? Sí, olvidarnos de hacer lo que te decimos.
LA POBREZA.- Pues bien; consiento en explicaros las razones que sobre el particular me asisten; os demostraré que soy la causa única de todos vuestros bienes y el único sostén de vuestra vida; si no consigo probároslo, podréis hacer lo que os plazca.
CREMILO.- ¿Cómo te atreves a hablar así, maldita?
LA POBREZA.- Deja que me explique. Pienso probarte muy fácilmente que te equivocas totalmente cuando tratas de enriquecer a los hombres justos.
CORIFEO.- ¡Vamos! Ya va siendo hora de que deis algún razonamiento hábil que os haga ganar la partida contra esta mujer, en vuestros discursos contradictorios; y no andéis descuidados.
CREMILO.- Es para mí claro y justo que todos los hombres de bien deben vivir prósperamente y que los impíos y malvados, los malvados y los políticos corruptos, sufran la suerte contraria. Anhelando ver cumplido nuestro propósito, hemos hallado, por fin, un bello, generoso y utilísimo modo de realizarlo. En efecto, si Pluto recobra la vista y deja de caminar a tientas, se dirigirá a las personas honradas para no abandonarlas nunca, huyendo siempre de los impíos y malvados. Ahora bien, ¿qué se conseguirá con esto? Se conseguirá que todos los hombres sean buenos, ricos y piadosos. ¿Creéis que pueda encontrarse nada mejor?
CORIFEO.-  No se lo preguntes a ésta. ¿Porque se lo preguntas a ella?
CREMILO.- ¿Estando arreglada de esta suerte la humana vida, quién no creerá que todo es locura, o más bien frenesí? Los perversos, los políticos, nadan en las riquezas injustamente acumuladas, mientras muchos otros de intachable honradez arrastran una vida llena de privaciones y miserias, sin tener en toda  su existencia más compañera que tú. Por tanto, si Pluto recobra la vista y abandona este camino, ¿quién duda que pueda seguir otro infinitamente mejor para los hombres?
LA POBREZA.- Veo que os dejáis alucinar como nadie en el mundo.  Pero yo os aseguro que, si vuestros deseos se realizan, ningún provecho sacaréis. Porque si Pluto recobra la vista y distribuye sus favores con equidad, nadie querrá dedicarse a las artes ni a las ciencias. Y una vez suprimidas estas dos condiciones de existencia ¿habrá quien quiera forjar el hierro, construir naves, coser vestidos, hacer ruedas, cortar cueros, fabricar ladrillos, lavar, curtir, arar los campos, cosechar los dones de Deméter, pudiendo todos vivir en la holganza y desdeñar el trabajo?
CREMILO.- ¡Necedades! Todos esos oficios los realizarán los esclavos.
LA POBREZA.- ¿Y cómo tendrás esclavos? ¿Dónde iras entonces a buscar esos esclavos?
CREMILO.- Los compraremos con dinero, es evidente.
LA POBREZA.- ¿Y quiénes serán los que los vendan si todos tienen dinero?
CREMILO.- Cualquier comerciante codicioso a su vuelta de Tesalia, país de insaciables mercaderes de esclavos.
LA POBREZA.- Es que, según tu propio sistema, no habrá ningún mercader de esclavos. ¿Qué hombre arriesgará su vida en semejante tráfico? Por consiguiente, viéndote obligado a cavar la tierra y  otros trabajos igualmente rudos, llevarás una vida mucho más penosa.
CREMILO.- ¡Qué esas predicciones recaigan sobre tu cabeza!
LA POBREZA.- No podrás dormir sobre una cama, porque no las habrá; ni sobre tapices, porque ¿quién querrá tejerlos si le sobra el dinero? Cuando te cases con una hermosa mujer, no tendrás ni esencias para perfumarla, ni trajes ricos en colores y bordados con que vestirla. ¿De qué servirá, pues, la riqueza, careciendo de todas estas cosas?  Por el contrario, gracias a mi, tenéis, a mano cuanto os hace falta. Yo soy una adusta señora que con el temor de la indigencia y del hambre obligo al obrero a ganarse la vida.
CREMILO.- Qué cosa buena puedes darnos tú, como no sean quemaduras en los baños, y turbas de chiquillos, y viejecitas hambrientas, y nubes infinitas de pulgas y piojos, que pululando sobre nuestra cabeza, nos despiertan gritando: “Tendrás hambre, pero levántate”. Y además, por vestidos unos jirones; por lecho, un jergón de junco plagado de chinches, enemigas del sueño, por colcha, una estera podrida; por almohada, una piedra grande; por pan, raíces de malvas; por pasteles, hojas de rábanos secos; por escabel, la tapa de una tinaja rota; por artesa, las costillas de una cuba, y aún rajada. ¿No quedan perfectamente enumerados los bienes que proporcionas a los hombres?
LA POBREZA.-Lo que acabas de describir no es mi vida, sino la de los mendigos.
CREMILO.- ¿No se dice, según creo, que la pobreza y la mendicidad son hermanas carnales?
LA POBREZA.- Para vosotros, que tenéis por iguales a Dionisio y Trasíbulo; pero mi vida no es ni será nunca así. La vida del mendigo que acabas de pintar consiste en vivir sin poseer nada; la del pobre, en vivir con economía, en trabajar, en no tener nada superfluo ni carecer de lo necesario.
CREMILO.- ¿Bienaventurada vida, por Deméter, esa de que nos hablas! ¡Economizar y trabajar sin descanso para no dejar a nuestra muerte ni con qué pagar el entierro!
LA POBREZA.- Te ríes y te burlas en lugar de hablar formalmente, sin comprender que yo perfecciono el espíritu y el cuerpo de los hombres mucho más que el cabron de Pluto. Con él son gotosos, ventrudos, pesados, insolente adiposos; conmigo, delgados, esbeltos como avispas, terror de sus enemigos.
CREMILO- ¿Es quizás a fuerza de hambre como les das esa esbeltez?
LA POBREZA.- Pero os hablaré también de la templanza, y os demostraré que la honestidad vive conmigo, mientras que con Pluto vive la insolencia.
CREMILO.- Debe ser, que, muy honesto hurtar y horadar paredes.
CORIFEO.- Si, por  Zeus, porque esas cosas se hacen a escondidas. ¡Qué mayor honestidad!
LA POBREZA.- Fíjate en lo que ocurre con los políticos; mientras son pobres, son justos con la ciudad y el pueblo; pero en cuanto se enriquecen a costa del estado, se vuelven injustos, venden a la multitud y conspiran contra el Gobierno democrático.
CREMILO.- Aunque de naturaleza maldiciente, lo que ahora dices es cierto; pero no te ensoberbezcas por eso, que te has de arrepentir del temerario arrojo con que pretendes persuadirnos de que la pobreza es mejor que la riqueza.
LA POBREZA.- Como no puedes refutar mis argumentos te alborotas y dices necedades.
CREMILO.- ¿Por qué, pues, huye de ti todo el mundo?
LA POBREZA.- Porque mejoro sus costumbres. Más claramente vemos lo mismo en los muchachos: huyen de sus padres que sólo anhelan su dicha. ¿Tan difícil es distinguir lo que es justo?
CREMILO.- Dirás también que Zeus no sabe distinguir lo que es bueno, porque tiene riquezas. Y es a ésta a la que nos envía.
LA POBREZA.- ¿Qué telarañas tenéis en los ojos, carcamales del siglo de Cronos! Zeus también es pobre, y voy a probároslo. Si fuese rico, ¿cómo en los juegos Olímpicos por él establecidos, al reunir cada cinco años a toda la Hélade había de contentarse con dar a los vencedores una sencilla corona de olivo? Si fuese rico se las daría de oro.
CREMILO.- Lo que prueba es la grande estimación en que tiene las riquezas. Por economía, por evitar gastos, regala a los vencedores coronas de ningún valor, y se guarda las riquezas.
LA POBREZA.- Mil veces más vergonzosa que la pobreza es esa avaricia sórdida e insaciable que le supones.
CREMILO.- ¡Que Zeus te confunda, después de coronarte con esa corona de olivo silvestre!
LA POBREZA.- ¡Atreverse a discutirme que todos vuestros bienes no son obra de la pobreza.
CREMILO.- Preguntemos a Hécate qué es mejor: ser rico o indigente. Por orden suya, todos los que viven con desahogo ofrecen mensualmente una comida, y los pobres se la arrebatan antes de haberla servido. Así, vete al infierno y cierra la boca, porque no me convencerás, aunque me hayas convencido.
LA POBREZA.- ¿Oís lo que dice, habitantes de Argos
CREMILO.- Invoca a Pauson, tu comensal.
LA POBREZA.- ¿Qué va a ocurrirme, desgraciada de mi?
CREMILO.- Vete cuanto antes a los cuervos, y lo más lejos posible de nosotros.
LA POBREZA.- ¿A qué punto de la tierra me iré?
CREMILO.- A la horca; pero rápida y pronto.
LA POBREZA.- Algún día me llamareis.
CREMILO.- Entonces volverás; ahora márchate. Prefiero ser rico, aunque le estés gimiendo largamente y golpeándote la cabeza.
CORIFEO.- Sí, por Zeus, lo que yo quiero es ser rico, comer espléndidamente con mi mujer  y mis hijos, salir del baño limpio y reluciente, y reírme en las barbas de los trabajadores y de la Pobreza.
CREMILO.- Lárgate y no vuelvas, desgraciada.
LA POBREZA.- Y tú nunca conseguirás erradicarme. Soy la más querida, soy la preferida del todo poderoso, adiós, adiós, amigos míos. Llegará un día en que me pediréis que vuelva,
CREMILO Y CORIFEO.- No, no, vete, vete…
LA POBREZA.- Adiós, adiós hasta muy pronto…jajajajjaj

(Sale la Pobreza entre abruptos)































ESCENA QUINTA

MUSICA Y CORO: 
 
TRANSICION

CREMILO.- Por fin se fue esa condenada. Tú y yo conduzcamos pronto al dios al templo de Asclepios para que se acueste en él.
CORIFEO.- Sin perder un instante, no venga algún otro a impedirnos hacer lo necesario.
CREMILO ¡Eh! Carión, conduce a Pluto como el ritual prescribe; no se te olvide nada de lo que hay preparado.

(Ritual de llevar a Pluto al templo, en el participa el Coro)

MUSICA Y CORO:

MUJER.- (ENTRANDO)  ¿Qué ocurre? ¿Quién habla de libertad?
CARIÓN.- Rápido mujer, trae vino para celebrarlo.
MUJER.- ¿Celebrar el qué? Porque no me informas primero de lo que está pasando. La felicidad de este país me interesa tanto como a vosotros.
CARIÓN.- Se han acabado las penas. Por fin vamos a poder comer y vestir y llevar a los hijos a la escuela y tener un trabajo digno.
MUJER.- ¿Quieres decir que ha cambiado el gobierno? ¡Hay Carión, que ingenioso eres!  Qué más dará quitar un jefe para poner otro, que seguro será peor.
CARIÓN.- Ya no va a pasar eso, te lo aseguro.
MUJER.- ¿Cómo que no? Hubo un tiempo…., hubo un tiempo en que no votábamos ni teníamos asamblea, ni nada. Y pensábamos que el tirano era un canalla, y el culpable de todo. Bueno, y lo era, vaya si lo era. Y que muerto el perro se acabo la rabia. Pero se murió el perro y hoy que tenemos políticos por todas partes, es que no resuelven nada…nooo al contrario, tenemos un nuevo problema. Se ponen un suelazo de los fondos del estado, miran solo para su provecho.
CARIÓN.- ¡Escúchame, mujer!
MUJER.- Hace unos años, nadie se hubiera atrevido a cobrar ese dinero por intervenir en los asuntos públicos. Todo el mundo acudía a resolver el bien común. Eso era la democracia. Todos creíamos que por fin había llegado la felicidad. Era el tiempo  de la transición. Y sin embargo hoy, en cuanto se hace algo por el estado lo primero es reclamar el sueldo y el alimento, y el viaje y hasta un buen carro conducido por un esclavo.
CARIÓN.- Escucha mujer, ahora hay alguien que nos va a hacer ricos a todos 
MUJER.- Un hombre. ¿Verdad?
CARIÓN.- Sí. Bueno, si, algo más que un hombre.
MUJER.- ¿Más que un hombre? Si es que debería de entregarse el gobierno a las mujeres ¿a que sí? Nosotras, nosotras íbamos a administrar con sentido común. Y a gastar solo en lo necesario. Nada de armas ¡No a la Guerra! 
CORO.- ¡No a la Guerra! ¡No a la Guerra! ¡No a la Guerra! ¡No a la Guerra!
MUJER.- Nada de construir cosas inútiles para repartirnos el dinero. Nosotras enseñaremos a cada uno a ganarse el pan, a cuidar de los jóvenes, de los mayores y a repartir bien la comida para que llegue a cada plato.
CARIÓN.- Pero es que ya no hay que preocuparse por eso. Ahora va a llover marisco… conejos….pollos…. quesos….
MUJER.- ¡Carrión! Pan para hoy y hambre para mañana. Solo hay una solución. Que todos los bienes sean comunes, que todos reciban su parte y que todos, todos, todos, puedan vivir. Las mujeres prohibiremos la pobreza.
CARIÓN.- ¿Conoces a Pluto?
MUJER.- ¿Al dios Pluto?
CARIÓN.- Sí
MUJER.- ¿Al dios del dinero? Pues no, no hemos tenido el gusto. El dinero y el trabajo nunca han ido de la mano.
CARIÓN.- Porque estaba ciego y no podía ver.
MUJER.- Ohhh… Pobrecito
CARION.- Pero no te burles, que es verdad. Ahora ya está curado y puede ver. Y va a repartir el dinero como él quería….a los honrados, a los justos….
MUJER.- ¿Y cuando ha sido eso, Carión?
CARIÓN.- Tú marido lo ha llevado a curarse.
MUJER.- ¡Mi marido! ¿A quién?
CARIÓN.- Al ciego.
MUJER.- ¿Al ciego que me metió en casa? ¡Venga ya!
CARIÓN.- Crémilo ha querido que nadie lo sepa. Para que el todopoderoso no lo impidiera. Pero ahora ya está curado y puede ver y va a saber muy bien cómo repartir su riqueza.
MUJER.- ¿Es cierto lo que estás diciendo?
CARIÓN.- Te lo juro.
MUJER.- ¿Y mi marido ha hecho todo eso?
CARIÓN.- Tu marido, si.
MUJER.- No reconozco a mi marido, Cremilo. Que me lo han cambiado.
CARIÓN.- Ahora viene seguido de Pluto y de todos los demás desamparados que estaban sin comida, sin casa, sin trabajo….¿Y sabes que fue lo primero que hicieron?
MUJER.- ¿Qué? Dime.
CARIÓN.- Comer, comer, comer y comer…hasta hartarse, y luego hicieron un concierto de pedos que sus humos llegaron al todopoderoso. (Risas) Se acabo mujer, se acabo la pobreza, se acabo…….
CORO.- ¡Se acabo……se acabo…se acabo! ¡Se acabo la pobreza! ¡Se acabo! La Pobreza se acabo
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ESCENA SEXTA

TRANSICION. VUELTA DE PLUTO

MUSICA Y CORO:

 PLUTO.- Doy gracias a la luz que me ha vuelto a recibir, me avergüenzo de la injusticia con que he tratado a los hombres. En adelante os mostrare que aquella no era mi voluntad. Al fin veo la luz.
CORO.- ¡Veo la luz, veo la luz! ¡Se acabo la pobreza, se acabo!
CORIFEO.- Por fin tenemos a Pluto. Pero no os confiéis. Lo esconderán, se lo llevarán. No les creáis cuándo os digan que todo estaba en los libros. Nos tienen que devolver lo que han robado, sobretodo los políticos, esos los primeros. Queremos el dinero y la verdad. Toda la verdad.
MUJER.-  No dejemos la suerte en sus manos, queda mucho por hacer. Y los enemigos del bien común, van a luchar por recuperar su poder. Necesitamos que cada uno y cada una de nosotras hagan su trabajo en cada casa, en cada calle, en cada barrio. Ignorar a las mujeres……se acabo.
CORO.- Se acabo…se acabo…., se acabo! ¡Se acabo!
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ESCENA SIETE

(Entra Carión  y Corifeo con una botella de vino cada uno)
CARIÓN.- Hay que rico es ser rico. Nadar en la abundancia y haber hecho nada.
CORIFEO.- Al menos nada malo (Trae una banqueta que servirá de mesa)
CARIÓN.- El arca está llena de harina.
CORIFEO.- Y los Cantaros llenos hasta arriba de vino.
CARIÓN.- Y te los puedes beber en copas de plata. Vas a buscar aceite y la cisterna está siempre llena.
CORIFEO.- Abres el horno y no sabes cómo pero ahí está el cordero.
CARIÓN.- Las vinagreras son de bronce y las lámparas de marfil, y los manteles de seda.
CORIFEO.- Y después de comer te enjuagas la boca con agua de menta.
CARIÓN.- Ahora, los servidores jugamos a pares y nones con monedas de oro y nos limpiamos el culo con hojas de higuera en lugar de con piedras.
LOS DOS.- ¡Que refinamiento! (Brindan)
CARIÓN.- Amigo Corifeo, ¿quieres compartir conmigo este vino de la Rioja?
CORIFEO.- Gracias amigo Carión, pero tengo este de Ribera del Duero que es maravilloso. Te acuerdas cuándo por más que trabajaras no comías ni un plato al día.
CARIÓN.- ¡Como no!. Mi amo desesperaba y yo esperaba a ver si sobraba algo y siempre sobraba lo mismo.
LOS DOS.- ¡Puré de lentejas!
CORIFEO.- Yo había recibido de mi padre una tierra pequeñita, pero buena. Y contrate jornaleros. Vendía baratas la fruta, verduras, hortalizas y los huevos y la leche de las cabras. Cada vez a menor precio. Al final no podía pagar a los jornaleros  y pedí un préstamo con intereses. Pero con el préstamo no podía ni pagar los intereses, tuve que despedir a los jornaleros y al final perdí la tierra.
CARIÓN.- Engordaste a los prestamistas.
CORIFEO.- Sí, y perdí mis depósitos y las subvenciones del gobierno que prometieron nunca llegaron.
CARIÓN.- Pues hoy ya puedes estar agradecido.
CORIFEO.- Hoy si. Hoy brindo por mí y por todas aquellas a las que he visto pasar hambre y que hoy pueden comer normalmente y dar de comer a sus familiares.
CARIÓN.- Y darse un caprichito como este. ¡Brindemos!
LOS DOS.- Por Pluto. (Risas)
(Entra una Dama)
DAMA.- Desgraciada de mí. Injusticias del destino. Tantos años repartiendo la riqueza, beneficiando a unos y otros, sirviendo al todo poderoso. ¿Y así me lo pagan?
CARIÓN.- Qué desgracia le habrá sucedido a esta ciudadana, parece una mujer  justa. Por lo que dice ha repartido mucho dinero.
CORIFEO.- Parece que algo ha fallado y no a todos nos ha ido tan bien.
CARIÓN.- Siéntate con nosotros, amiga.
CORIFEO.- Sí, venga cuéntanos que te ha pasado y ahoga tus penas con este buen vino de Ribera.
(La Dama bebe del vino y lo escupe)
DAMA.- Esto es basura (Le devuelve la botella) 
CARIÓN.- (Dándole la botella)…de Rioja…
DAMA.- (Huele la botella y se la devuelve) ¿Cómo podéis beber esto?
CARIÓN.- Pero si no hay mejores vinos que los Ribera o los Riojas…
DAMA.- ¡Pero qué decir insensatos! Yo he degustado los mejores caldos, los manjares más exquisitos. ¿Y ahora voy a tener que conformarme con esas pócimas? Pero que injusto es el mundo. Yo que he dado a ganar fortunas, que he favorecido las operaciones más rentables de este país. ¿Y así me lo pagan ahora?
CORIFEO.- Parece que está es de las que les iba bien, cuándo a todos nos iba mal.
CARIÓN.- No sé si llora tanto porque se ha quedado sin blanca o porque ya no roba tanto.
DAMA.- ¿Qué murmuráis? ¿Creéis que no tengo razones para quejarme? Me colocaron a controlar el tesoro, porque les interesaba. Son unos canallas.
CORIFEO.- En eso estamos de acuerdo, menos mal.
CARIÓN.- Pero algo te habrá quedado de aquellos años. No creo que sea para quejarse tanto.
DAMA.- Vosotros no podéis comprenderlo, os conformáis con cualquier cosa. Ahora una jarra de vino miserable os parece un regalo de los dioses. A mí me haría vomitar. Yo no puedo renunciar a ciertas cosas, sin grave peligro para mi salud. Solo pido lo imprescindible para mí.
(Postureo de Caríon y Cremilo)
CORIFEO.- Tú pareces una mujer de mundo. Estoy seguro que has estado en lo más alto del poder, de las finanzas, que conoces los problemas del país. ¿No te parece que ahora el reparto es mucho más justo?
DAMA.- A mi no me importa que todo el mundo viva un poco mejor. ¿Pero por qué tengo que vivir peor? A cada cual según sus meritos. Y los míos son mucho mayores. Por mis manos pasaban las ofrendas para construir templos y más templos. Por el bien de todos.
CORIFEO.- ¿Y tú no te quedabas con nada?
DAMA.- Para los gastos.
CARIÓN.- Claro, lo imprescindible para ti.
DAMA.- Y ahora, con estos sucesos desgraciados, pues no es justo que yo lo pierda todo. Pero no me voy a quedar de brazos cruzados.
CORIFEO.- Ahhh, quieres decir que vas a ponerte a trabajar un poco? Salen cayos, te lo advierto.
CARIÓN.- Podemos enseñarle un oficio. Nunca es tarde para aprender. Barrendero, carpintero, albañil, ….aja jajá
DAMA.- Reír, reír, ya veréis que pronto vais a llorar. Y además, no había prometido ese dios de pacotilla que a todos nos iría mejor. Entonces, ¿Por qué me arruina a mí?
CORIFEO.- También dijo que solo a los honrados y a los justos.
DAMA.- Y vosotros tan honrados y tan justos,  queréis ahora dejarme sin mi dinero.  Yo he puesto contra las cuerdas a muchos ricos. Les he amenazado con quitarles sus privilegios. Yo soy una patriota, yo me preocupo por la patria …….Yo soy una mujer de bien.
(Se sube a un taburete y suena la sintonía del PP) 
….A mí me han votado y a vosotros no. ¿Qué sería de este país, si no lo administráramos nosotros?
(Texto de La Nona)
CORIFEO.- ¿Lo dices en serio? Vosotros lo habéis llevado a la ruina, mientras vivíais a cuerpo de rey.
DAMA.- ¿De verdad pensáis que llevar un país es fácil? ¿Eh? Qué no tenéis que  cuidarnos, que no necesitamos  estar en forma ¿Nos comparáis con vosotros? ¿De verdad sois tan descerebrados? Que sabréis vosotros de rentabilizar el dinero, de multiplicarlo, si solo sabéis restar. Os habéis dejado llevar como niños por unos cuantos demagogos y no habéis calculado las consecuencias.
CARIÓN.- ¡Qué consecuencias?
DAMA.- Las consecuencias de robarme mi dinero. Pero os equivocáis. Esta anarquía os va a llevar a la ruina a todos. A vosotros los primeros. Cuándo ese puto Pluto vuelva a estar ciego os vais a cagar.
CARION.- Pues mira como temblamos (Tiemblan)
DAMA.- De verdad pensáis que esto se va a quedar así, ingenuos.
CORIFEO.- Mira, no se va a quedar así, no. Esas prendas, esas joyas, son robadas y queremos que las devuelvas.
DAMA.- ¿Cómo?
CORIFEO.- Lo que has oído, venga (Empiezan a desvestirla), venga todo fuera.
DAMA.- Pretendéis dejarme desnuda aquí, ¿en serio? 
CORIFEO.- No lo decimos, lo hacemos.
DAMA.- Aunque seamos menos, somos más fuertes. Os acabáis de cargar la democracia. La verdadera democracia. La que aseguraba el equilibrio, el bien constitucional, la prosperidad. Vosotros sí que estáis desnudos, no valéis nada. La patria nos necesita y no vamos a dimitir.
(Sacan del cesto piedras)
CARIÓN.- ¿A no? Pues toma.
DAMA.- ¡Energúmenos!
CORIFEO.- Toma. Ahora veras lo que es imprescindible para ti.
CARIÓN.- ¡Toma!
DAMA.- No me olvidaré de vuestras caras.
CORIFEO.- Vete, vete con el todopoderoso.
DAMA.- ¡Perros flauta!
CORIFEO Y CARIÓN.- ¿Qué? (Le persiguen y la Dama se va)
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ESCENA OCHO

(Entra mujer Rica y Vieja)
VIEJA.- ¿Es aquí donde vive ahora el dios Pluto? Mi querido Pluto.
CREMILO.- Bien dices hermosa dama, bien.
VIEJA.- Quiero verlo.
CREMILO.- Pero deberías decirme a que has venido y que pretendes de Pluto. Es mi huésped y está bajo mi protección.
MUJER.- Compréndelo, sois muchos los que queréis agradecerle la nueva situación.
VIEJA.- Yo no, a mi me ha pasado algo terrible, cariño.
MUJER.- Cuéntame, las mujeres estamos para ayudarnos.
VIEJA.- Desde que el dios Pluto recupero la vista, mi vida se ha hecho insoportable.
CREMILO.- ¿No serás tú también una recaudadora a la que se le ha acabado el chollo?
VIEJA.- Respeta a una dama, ¡Por favor!
MUJER.- No me tengas en ascuas. ¡Habla ya!
VIEJA.- ¿En ascuas? En ascuas estoy yo. Y además una dama no debe de hablar de ciertas cosas. ¡Sufro! ¡Sufro! ¡Sufro una fuerte calentura.
CREMILO.- ¿Tienes fiebre? ¿O tienes una calentura en el labio?
VIEJA.- En los labios, querido. Hay la tengo
MUJER.- Acabáramos, eso lo sentimos todas. Los hombres se han vuelto locos contando el dinero calentito y nosotras lo que tenemos calentito nos lo tenemos que enfriar a solas con el SATISFYE. Verdad compañeras.
CORO.- ¡Queremos Satisfye pagado por el gobierno! ¡Queremos Satisfye pagado por el gobierno!
CREMILO.- ¡Qué barbaridad!
VIEJA.- Escucharme. Yo tenía un amigo joven y guapo, buena persona. Cuando yo necesitaba algo, me lo daba todo. Me lo hacía con buenos modos, y con mucho cariño…
MUJER.- También a mi me lo hacían en tiempos, verdad marido.
VIEJA.- Yo se lo daba todo y le ayudaba en todo.
CREMILO.- ¿Y qué te pedía?
VIEJA.- No mucho. Me pedía para un traje, unas sandalias, para comprarle una camisa a sus hermanas, un vestido a su madre…y algunas veces para cenas.
CREMILO.- Entonces abusabas de él. Eso para ti no es nada.
VIEJA.- Y algún dinerito. El me aseguraba que no lo pedía por avaricia, si no para acordarse de mí.
MUJER.- ¿Y de que te quejas?
VIEJA.- Por culpa del dios Pluto, ahora tiene dinero y no quiere nada de mi.
MUJER.- ¡Pobre!
VIEJA.- Sí, pobre de mí.
MUJER.- No, pobre de él. Lo que habrá tenido que tragar por ser pobre.
VIEJA.- ¿Y qué quería? Bien que cenaba a mi costa, ¡pero es que era tan guapo! ¿Tan fuerte!, tan…tan…tan…puto. Con perdón…jajajaja ¿Cree que ahora va a ser igual que los señores, porque tenga dinero? Hasta ahí podíamos llegar. Un esclavo, eso es lo que es y lo será siempre. Yo hablare con el dios Pluto. Le puedo denunciar por incumplimiento de contrato.
CREMILO.- Considéralo como un cese de actividad.
MUJER.- Y ahora podrá elegir su vida y sus mujeres.
VIEJA.- Querida, que va a elegir, ese solo tiene una idea y la tiene entre las piernas.
MUJER.- Seguro que una gran idea.
VIEJA.- Le he enviado un pastel, un pastel afrodisiaco y ha tenido la desvergüenza de devolvérmelo. Le dije que iría a su casa  esta noche y me ha contestado: “Colorín, colorado, ese cuento se ha acabado”.
CREMILO.- No se lo tomes a mal. Ya se harto de comer mujama y ahora quedrá probar la ternera.
VIEJA.- Todas las noches venia a la puerta de mi casa.
MUJER.- ¡Qué suerte tenía la vieja!
CREMILO.- ¡A esperar tú entierro!
VIEJA.- Solo quería oír mi voz.
MUJER.- Para no dormirse
VIEJA.- Me llamaba su palomita.
CREMILO.- Porque tenía hambre
VIEJA.- Y decía que mis manos olían muy bien.
MUJER.- ¿Y qué esperabas? Agradécele que fuera un buen profesional.
VIEJA.- ¿Dónde está el dios Pluto? No decís que ahora ayuda a los que sufren injusticias. Ese esclavo me debe todo lo que le he dado.
MUJER.- Y lo bien que te pagaba cada noche.
VIEJA.- ¡Calla! Todo esto que está pasando es inadmisible. El dios Pluto tiene que deshacerlo o será nuestra desgracia. ¿Si no hay pobres como vamos a vivir los ricos?. Siempre ha habido clases y siempre las habrá.
MUJER-CREMILO.- Uiiiiii
CREMILO.- Es que a lo mejor ya no hay más ricos.
MUJER.- Y dentro de poco todos los bienes serán comunes y nadie tendrá más que lo justo mientras no haya para todos. Todos por igual.
VIEJA.- ¡Qué barbaridad!
MUJER.- Y las mujeres gobernaremos el mundo.
CREMILO.- ¡Qué barbaridad!
MUJER.- (Golpeándole la cabeza) ¡Como qué barbaridad!
VIEJA.- ¡Os vais a enterar!
CREMILO.- Abuela, no te enfades, disfruta viendo al pueblo feliz, que nadie te quiere hacer ningún mal. Mira repartir un poco tú dinero, te hará más joven, mucho más que todas esas cremas que te pones. 
VIEJA.- El dios Pluto debe de volver a la ceguera y el dinero a los que sabemos emplearlo bien. Siempre ha habido pobres y siempre los habrá. ¡Qué se indignen, que griten todo lo que quieran. A ver si se quedan afónicos de una vez. Es el orden natural. Y así ha querido el todo poderoso. ¿Dónde está Puto, quiero verlo?. ¡Que salga Pluto!
CORO.- ¡Que salga Pluto, que salga Pluto! ¡Pluto! ¡Pluto! ¡Pluto!
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ESCENA NUEVE

(Entran Pluto-Crémilo y Carión)

CREMILO Y CARIÓN.- ¡Pluto! ¡Pluto! ¡Pluto!
CREMILO.- No sabes cómo están de revolucionados.
PLUTO.- ¿Los pobres?
CREMILO. No, los ricos.
PLUTO.- Estarán asustados.
CREMILO.- Noooo, están rabiosos.
PLUTO.- Pero si yo les sobraba
CREMILO.- Pues a nosotros no nos daban ni las sobras.
PLUTO.- Pero si no sabían que hacer conmigo
CREMILO.- Si que sabían, si. ¿O por qué crees que se indignan ellos ahora? Porque quieren más.
PLUTO.- Pero si en el fondo que repartan un poco les va a aliviar muchos problemas.
CREMILO.- No, Pluto, no. Nos va a aliviar a nosotros. Yo ahora voy a poder sembrar, y vender a un precio justo y contratar más jornaleros. Se acabó la Plutocracia.
PLUTO.- Un respeto ¿no?
CREMILO.- Hay que hablar claro, Pluto. Al pan, pan y al vino, vino. La Plutocracia. El gobierno de los que más tenían.
PLUTO.- Ay, pobre de mí. Como me utilizaban. Hasta mi nombre. Y yo sin comerlo ni beberlo.
CREMILO.- Los que comían y bebían eran ellos. Te usaban y abusaban de ti.
PLUTO.- Y no sabes cómo. Me acumulaban y me acumulaban para multiplicarme. Oye, una pregunta ¿Has oído hablar de Aristóteles?
CREMILO.- No. Solo he oído hablar de la Aristocracia. Alexa ¿Quién es Aristóteles?
ALEXA.- (Contesta)
PLUTO.- Pues no es lo mismo. Aristóteles anda diciendo por ahí que la acumulación que se hace del dinero, es decir, la acumulación que se hace de mí, es una perversión del fin para el que fui creado. ¿Qué te parece?
CREMILO.- Y tú, ¿por que fuiste creado? Es que no te entiendo, te pones en plan filosofo, como Carión, y no te entiendo. Yo soy un hombre del campo.
PLUTO.- Vale, vale, te voy a explicar para que fue creado el dinero, para que fui creado yo. Vamos a hacer un Trueque.
CREMILO Y CARIÓN.- ¡Un Trueque!
PLUTO.- Sí, o me vais a decir que no sabéis lo que es. Es muy fácil, ya verás. Alexa ¿Qué es un Trueque?
ALEXA.- (Contesta)
PLUTO.-  ¿Tienes un par de huevos?
CREMILO.- Pues claro que tengo un par de huevos….Ahhhh…un par de huevos de gallina.
PLUTO.- Que suerte.
CREMILO.- Nosotros siempre llevamos un par de huevos duros al campo.
PLUTO.- Pues mira. Te los voy a cambiar por este pañuelo.
CREMILO.- Ya, pero yo ahora no necesito ningún pañuelo.
PLUTO.- No pasa nada. A cambio de tus huevos, te doy dinero. Te doy dos monedas. El pañuelo no lo necesitas, pero el dinero lo puedes cambiar por lo que quieras (Se vuelven a intercambiar)
CREMILO.- Pero….ya…pero…..es ahí donde empezó el lio. Porque mis dos huevos, siempre serán dos huevos y tu siempre me los puedes cambiar por una sola moneda…no, no..no. (Le coge los huevos duros y le devuelve las monedas) Devuélveme mis huevos, no me puedo fiar del dinero. O sea que no me puedo fiar de ti, Pluto. Que eres cambiante como la luna.
PLUTO.- ¡Es verdad, unos días soy menguante y otros creciente!
CREMILO.- Eso mismo, Pluto, me pasaba a mi antes en la cama.
PLUTO.- ¿De verdad, Crémilo que eres creciente? Se lo tengo que preguntar a tu mujer.
CREMILO.- No, no con los problemas que tenía yo antes contigo, era más bien menguante.
PLUTO.- Lo importante, Crémilo, es saberla usar bien…la riqueza digo…
CREMILO.- Pero, para eso, Pluto, lo primero es tenerla…la riqueza.
PLUTO.- No recuerdo quién lo decía, pero lo decía….”La riqueza es todo lo que se posee. Sea lo que sea”
CREMILO.- Pero es que había quien no poseía nada de nada.
PLUTO.- Pues eso se ha acabado, pero a ver si ahora nadie va a trabajar y yo dejo de circular otra vez. Eso nunca ¿Ehhh?
CREMILO.- No te preocupes Pluto, ahora los salarios serán justos y la gente va a querer trabajar. Bueno eso espero, si no te ciegas….
Jajaja 

(Risas de todos. Cremilo y Pluto salen)

CARIÓN.- Eso, eso a trabajar. Que por fin hay trabajo para todos. Y si no hay trabajo, esto se va al carajo. Ya es horita que algunos que yo se me (Saca la linterna y enfoca) arrimen un poquito el hombro. Que una cosa es predicar y otra dar trigo. Y hablando de predicar. Ya me gustaría a mí ver a los sacerdotes del templo dando trigo y predicando con el ejemplo y no viviendo a cuerpo de rey a nuestra costa. Por eso se negaban aquella noche a la curación de Pluto, les interesa estar cerca del todo poderoso.
MUJER.- (Entrando) Pero que dices Carión, no sabes la última. Ya no rezan al todo poderoso, ahora adoran a Pluto y algunos se han metido a políticos.
CARIÓN.- ¿Qué me dices? Los sacerdotes a políticos y a adorar a Pluto. Pero si siempre han alabado a la pobreza, bueno claro, la nuestra.
MUJER.- ¿Pero alguien ha vuelto por el templo desde que se ha repartido la riqueza?
CARIÓN.- No, Ya no llevan ofrendas, porque se han acabado.
MUJER.- Ya no piden su intersección ante el todo poderoso.
CARIÓN.- Ya no pueden sacarnos las perras.
MUJER.- Bueno, ahora dicen que son del pueblo.
CARIÓN.- ¿A si?
MUJER.- Si
CARION.- Pues me parece a mí que su pueblo queda un poco lejos.
(Entra Crémilo)
CREMILO.- ¿Pero qué hacéis aquí? Vamos, vamos daros prisa, tenemos que apoyar a Pluto, la plaza debe de estar llena y explotar de júbilo. Pluto debe de ser la estrella que indique el camino hacia un nuevo mundo. Y la calle será su firmamento.
TODOS.- ¡Viva Pluto! ¡Viva Pluto!
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ESCENA DIEZ

CREMILO.- Esto está que hierve.
MUJER.- ¿Y tú, no hierves marido?
CREMILO.- Claro que sí, mujer mía. Como todos.
MUJER.- Bueno, yo creo, que unos más que otros (Dirigiéndose al público) El de la camisa azul, ven para acá, que te voy a hacer un vis a vis, que recordaras toda la vida. Ven sube.
CREMILO.- (Cogiéndola) Ehhh
MUJER.- Que los hay más hermosos, más ardientes. Bueno, menos mal que ahora todo va a ser común.
CREMILO.- ¿Qué quieres decir?
MUJER.-  Hasta ahora vosotros erais felices con las mujeres publicas ¿no? Que estaba bien visto. Era una prueba de masculinidad.
CREMILO.- ¡Pues claro!
MUJER.- Pues ahora, nosotras seremos muy felices, porque todos los hombres, todos, van a ser públicos y gratis total. ¿Qué me dices a eso?
CREMILO.- O sea, que como ahora también todas las mujeres serán publicas yo voy a poder  elegir en libertad, y gratis total.
MUJER.- Eh...ehhh…eh…ven para acá. En libertad marido, tu lo has dicho. Y al no cobrar las mujeres elegiremos lo mejorcito del material, y gratis total. ¿Qué te parece?
CREMILO.- Que a lo mejor busco y rebusco y me quedo……contigo.
MUJER.- Porque no puedes acceder a otra.
CREMILO.- O porque me doy cuenta de que el mejor material, lo tengo en casa.
MUJER.- Y quien te dice que estará accesible este material.
(Besos)
CREMILO.- A nadie le amarga un dulce.
MUJER.- Desde luego que no. Me voy a comer toda la confitería.
CREMILO.- ¡Qué barbaridad!
(Con la música se guardan detrás del coro) 
CORO.- ¡Viva Pluto! ¡Viva Pluto!
¡Pluto! ¡Pluto! ¡Pluto!
VIEJA.- Que hacéis ahí tan tranquilos, en esta fiesta. Nosotros somos el cordero que se van a comer. ¿Cuándo os vais a dar cuenta?
LA DAMA.- Queréis que os refresque la memoria. En Corinto, en el 92, los pobres pasaron a cuchillo a los ricos, y se repartieron sus bienes.
(Aparece Pluto)
VIEJA.- Y que paso en Argos, en el 70. Ya se os ha olvidado….Imbéciles.
LA DAMA.- Cuándo la pobreza alcanzo el 60% de la población, esos brutos sacaron a sus amos de los palacios y los azotaron en el centro de la plaza.
VIEJA.- No son buenos, no os fieis ni un pelo, ya habéis visto lo que me ha pasado a mi, parecen corderitos, pero son lobos y cuándo menos te lo esperas, te clavan el colmillo.
LA DAMA.- Qué canten, que bailen, cuanto más ebrios de felicidad estén, más fácil será sorprenderlos y darles un golpe certero.
VIEJA.- Hay que recuperar el dinero, lo están poniendo en esas manos sucias, que harán que huela a vino barato. ¡Qué Horror! ¿Quiero mi dinero!
VIEJA Y DAMA.- ¡Quiero mi dinero!
PLUTO/POBREZA.- Buenas noches, amigos míos, amigos del alma…os veo preocupados por lo que pasa, inquietos, apesadumbrados,  hombres y mujeres de poca fe. (Se pone la peluca para ser LA POBREZA) Aquí tenéis a la diosa Pobreza, para ayudaros, a los que hacéis el viaje de la vida en primera clase, como os he ayudado siempre y siempre os ayudaré. ¿Qué les decíamos durante siglos a los pobres? ¡Eh!. ¡Paciencia! ¡Paciencia! ¡Paciencia! ¿Y vosotros que sois ahora? ¡POBRES!
VIEJA Y DAMA.- ¡Qué!
PLUTO/LA POBREZA.- Un poquito, un poquito, solamente.
VIEJA Y DAMA.- ¿Cómo?
PLUTO/POBREZA.- Es solo un ratito. Un pasito atrás para coger impulso y volver a quedarse con todo.
VIEJA Y DAMA.- Ahhhh
PLUTO/POBREZA.- Se acabo esa vulgaridad de repartir el pastel y vérselo comer a los pobres con las manos.
VIEJA.- ¡Qué asco!
PLUTO/POBREZA.- Hay que volver a pagar la luz, soplar las velas y llevarse el pastel
VIEJA.- Yo lo quiero ya, con las cosas de comer no se juegan.
LA DAMA.- Esto ya se pasa de castaño oscuro.
PLUTO/POBREZA.- Paciencia, paciencia. Ya llegará su tiempo. No hay que precipitarse, dejémosles disfrutar.
VIEJA Y DAMA.- ¡Qué!
PLUTO/POBREZA.- Como al condenado, la noche antes de la ejecución.
VIEJA Y DAMA.- ¡Ahhhh!
PLUTO/POBREZA.- Ese es el plan. El tiempo corre a nuestro favor….jajjajaj.Ya se hundirán en su propia utopía. Ahora a bailar, a gozar, que se olviden un poco de nosotros y ya volveremos. Dejarles que acaben su comedia…ajajajajja



CANCIÓN DEL FINAL

Que nadie pise nuestra dignidad
Que nadie viva de nuestro sudor
Todos juntos vamos a gozan
Un mundo mejor.(Todos)

Vamos todos juntos a brindar
Mientras ellas huelen el marrón
Porque el ciego ve con claridad
Las trampas del ladrón.(Todos)

Sabía fresca para el corazón
Sexo rico a todos por igual
Déjate llevar por la pasión
Y échate a bailar.(Todos)
(Todos)
¡Lentejas y Libertad!
¡Lentejas y mucho más!
¡Lentejas y Libertad!
Y los lunes al sol
Y los martes sin pan
¡Lentejas y Libertad
Lentejas y mucho más
¡Lentejas…Lentejas  y Libertad!

¡Pluto! ¡Pluto!¡Pluto! (Al Público y todos)

Bailemos todos hasta reventar
Cantemos juntos la mejor canción
Nuestros sueños se han cumplido ya
Termina está función.

(Animar al Público)

¡Lentejas y Libertad!
¡Lentejas y mucho más!
¡Lentejas y Libertad!
¡Lentejas y mucho más!
¡Lentejas y Libertad!
Y los lunes al sol
Y los martes sin pan
¡Lentejas y Libertad
¡Lentejas y mucho más!
¡Lentejas…Lentejas  y Libertad! (Bis)
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DICCIONARIO
	
AGIRRIO.- Rico insolente.
ARGOS.- Versos del Telejo, de Euripides.  Ciudad griega de las más antiguas, en el noreste del Peloponeso, cuna de muchos personajes y héroes que participaron en la Guerra de Troya.
ARISTILO.- Conocido pederasta.
BARATRO.- Precipicio donde eran arrojados los criminales.
CIRCE.- Es decir Carión.
CIRCUNCISO.- Los griegos despreciaban a los pueblos que practicaban la circuncisión.
DIONISIO Y TRASÍBULO.- Dionisio era tirano de Siracusa y Trasíbulo libertador de Atenas.
EL GRAN REY.-  Llamábase así al de Persia, dueño de inmensos tesoros.
ERINNIA DE TRAGEDIA.- Personajes que llenan de terror la escena y a los espectadores.
ESFETO.- Demo del Ática.- El vinagre que en él se fabricaba era sumamente fuerte. Una zona de una ciudad griega.
EUDEMO.- Hechicero que vendía anillos mágicos, especie de amuletos que creía preservaba de la mordedura de animales venenosos.
FILEPSIO.- Se ganaba la vida contando cuentos en las calles.
FILÓNIDES.- Rico imbécil.
HIJO DE LEARTES.- Era Ulises.
LA VISTA DE LINCEO.- Este veía a través de los cuerpos opacos y distinguía hasta lo que pasaba en los infiernos. Fue uno de los argonautas (moluscos).
LAIS.- Celebre cortesana siciliana establecida en Corinto.
LASO.- Hija de Asclepios, diosa de la curación.
LASO.- Serpiente no venenosa, consagrada a Asclepios.
NEOCLIDES.- Orador concusionario y delator.
PANACEA.- Otra hija de Asclepios.
PÁNFILO.- Usurero famoso que habiendo defraudado al erario público fue desterrado, confiscándosele sus bienes. También célebre pintor, maestro de Apeles.
PATROCLO.- Ateniense muy rico, pero tan miserable, que la frase “más avaro que Patroclo” se hizo proverbial. Para evitar gastos imitaba a los lacedemonios, comiendo muy frugalmente, dejándose crecer barba y cabellos y absteniéndose de bañarse. Olería mal entonces.
PAUSON.- Pintor cuya miseria se había hecho proverbial.
PLUTO.- Dios de la riqueza.
SILFIO DE BATO.- “La cosa más preciosa” El silfio era sumamente apreciado y se pagaba a peso de oro. Bato fue el fundador de Cirene, que comerciaba mucho en silfio.
TASAJO DE CARNE.- Parte de la victima que Cremilo había sacrificado a Apolo. Era costumbre obsequiar con ella a los parientes y amigos.
TEMPLO DE ASCLEPIOS.- Los enfermos los llevaban a este templo donde pasaban la noche, suponiendo que el dios le visitaba en la oscuridad y le ponía en estado de recobrar la salud.
TENOS.- Una de las Cicladas (Islas Griegas). Probablemente sus ajos serían muy cáusticos.
TORRE DE TIMOTEO.-Ostentoso edificio construido por Timoteo, hijo de Conon.
TRETTANELO.- Voz onomatopeya para imitar el sonido de la lira.
TRIÓBOLO.-  Moneda griega equivalente a 3 óbolos
TRIRREMES.- Las naves más poderosas de la flota Griega. Se les daba a ciudadanos ricos.
















NOTAS
1.- Los que volvían, como Carión, de consultar el oráculo de Apolo, en Delfos, traían una corona de laurel, que les daba una especie de inviolabilidad. Como ir a Covadonga y traer agua bendita.
2.- Las cortesanas de Corinto eran célebres por su belleza y por lo caros que vendían sus favores.
3.- Los médicos en Atenas estaban mal pagados y se iban a otros países a ejercer.
4.- En el invierno se permitía a los pobres  entrar en los baños para calentarse. A veces se acercaban tanto al hornillo que se quemaban.
5.- “Lo que está preparado”, se refiere a los manjares para obsequiar al dios a su regreso del templo.
6.-NOTA SOBRE NOTA. Todas las cosas del diccionario, se podrían  decir al público a través de activar la opción en el móvil de Google Diccionario, y desactivarla cuando cansemos de ella.
7.- “A la cabeza” es un juego de palabras, alusivo a una especie de maldición.
8.-  “Grandes misterios”…refiriéndose a los vestidos que se llevaban al ser iniciados en los misterios de Eleusis. Muchos no los ofrecían hasta que no podían gastarlos ya, de puro viejos.
9.- “Paso por tal, cuando me conviene” Cuando le convenía para librarse de ciertas obligaciones, de que los comerciantes estaban exentos. En estas exenciones era la más importante la del servicio militar.
10.- “Y quien acusa” El derecho de acusar era público en asuntos de interés general.
11.- “Voy a clavárselos en la frente, como si fuese un acebuche sagrado” Era costumbre colgar las ofrendas de los arboles que había en los lucus o bosques sagrados.
12.-  “Podría pasar por un anillo” Expresión para decir lo delgada que se supone.
13.- ¿Por qué dejabas que multasen a los que te trataban tan generosamente? Se imponían frecuentes multas a los taberneros por falta en la medida o por mala calidad del vino.
14.- “El cuarto de cada mes” Era el día consagrado a Hermes.
15.- “¡Ay, deliciosa copa, de porciones iguales!” Es decir agua y vino mitad por mitad.
16.- “Olvida los pasados males, ya que has tomado a File” Cuando loa atenienses, mandados por Trasíbulo, se apoderaron de File, fortaleza que estaba en la frontera del Atica, juraron no acordarse del mal y proclamar una amnistía general.
17.- “Podría ser vuestro portero”  Hermes va mencionando los diferentes cargos que se le atribuían.
18.- “Pluto debe instituir certámenes escénicos y gímnicos” A semejanza de cómo lo hacían los ciudadanos ricos.
19.- “Así me explico que todos los jueces se afanen por ser inscritos en varios tribunales”  Fraude muy generalizado para cobrar salario doble o triple.
20.- “Ponte sobre la cabeza esas ollas” Era costumbre ofrecer ollas de legumbres cocidas en inauguraciones de la estatua de una divinidad.
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